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Lauchlir Curríe**

El tema de este simposio y de mi presentación es muy extenso y
por lo tanto son los conferencistas quienes tendrán que orientar
la discusión al respecto. Aprovechando este hecho, haré algunas
observaciones sobre la investigación general, con relación a al-
gunos de los temas en desarrollo más controvertidos y apremiantes,
y en el proceso haré un llamado para que se reconozca aquel ele-
mento intangible de la investigación que denominaré "el ejercicio
del buen juicio". Pero primero, me referiré brevemente al térmi-
no "investigación".

Investigación Fundamental y Aplicada

Me parece que en Colombia, el término "investigación" está en pe_
1 ¡gro de adquirir una connotación particular e indebidamente es-
trecha. Argumentaré, que este término tiene diversos significados
y que de por sí, es ambiguo. Permítanme primero tratar de esclare_
cer algunos temas. El notable pensador y filosofo, Karl Popper,
se refirió al cuerpo de una ciencia como aquellas generalizaciones
explicativas de un determinado campo del conocimiento que, hasta
el presente, no han sido refutadas, y a métodos científico, como
al intento de probrar (o refutar) hipótesis. Esta, creo yo, es
una descripción bastante acertada de lo que muchos académicos es_
tan haciendo. Generalmente la palabra "research" en inglés se ut_i_
liza en este sentido. Sin embargo, esta palabra ha adquirido una
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connotación algo diferente en el campo de los negocios, donde la
frase "research and development" o simplemente, "R y D" se refie_
re con más frecuencia al trabajo de mejorar un producto existen-
te o de crear uno nuevo, o de perfeccionar un proceso en las áreas
de producción, finanzas o mercadeo.

En Colombia, el término "investigación" se utiliza comúnmente en
el sentido de hacer un trabajo bajo contrato a un cliente, quien
determina el proyecto o problema a tratar. El estudio puede aba£_
car desde un plan de desarrollo hasta el diseño de una obra públj_
ca, como por ejemplo una vía pública. Los 12.000 o más reportes o
estudios existentes en la biblioteca de FONAOE figuran bajo el
nombre de "investigación", y yo creo que casi todos consisten en
trabajos realizados bajo contrato.

Yo he hecho personalmente parte de este trabajo y sería el últi-
mo en negar su utilidad, especialmente en un país en vías de de_
sarrollo. Sin embargo, la mayoría de estos estudios deberían es-
tar clasificados como tabajos de consultoría o inclusive como
trabajos profesionales, y podrían ser llamados investigación api \_
cada. Yo creo que es importante hacer una distinción entre ésta
y lo que se llamaría "investigación fundamental" o "pura", la cual
realiza un individuo con el objeto de probar una hipótesis en su
respectiva disciplina, o de suministrar información adicional pe£
tinente a dicho fin. Para este tipo de investigación, usualmente
hay pocos patroniadores y tanto en países desarrollados como en
países en vías de desarrollo la mayor parte de este trabajo debe
ser efectuado con algún sacrificio personal esperando lograr un
reconocimiento o un avance en la disciplina particular del inves_
tigador. Lo que generalmente se llama "investigación" puede in-
clusive llegar a interferir con lo que podría llamarse investiga^
ción pura o fundamental.

Sin embargo, no pretendo determinar qué tipo de investigación es
mejor, sino mas bien, insistir que se reconozcan los diferentes
tipos de investigación que se realizan, por diversos motivos y
para diferentes propósitos. Este reconocimiento podría traer con
sigo una mayor variedad y flexibilidad en el desarrollo de díver
sas clases de investigación para satisfacer diferentes necesida-
des. Por una parte, al ofrecer consejería en asuntos socio-econó
micos, parecería que en algunas ocasiones una relación personal
continúa, o inclusive la asesoría verbal inmediata sobre un pun-
to específico, podrían satisfacer las necesidades del elínete me_
jor que un informe final completo. En los Estados Unidos, por
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ejemplo, existen algunas firmas de asesorías empresarial, las cua_
les no solo preparan informes a sus clientes sino que también
atienden consultas corrientes.

No puedo dejar de pensar que mientras los antecedentes establecj_
dos en Colombia en los trabajos de ingeniería, en donde tanto
tiempo programado y horas de trabajo se dedican-en cada etapa del
proyecto, pueden ser apropiados para planear la construcción, por
ejemplo de un puente; no lo son en el caso de la planeador» socio-
económica en donde se requiere mucha más flexibíIidad.

Términos de Referencia de la Investigación Aplicada

En la investigación pura, los términos de referencia consisten
simplemente en una exposición del problema o de la hipótesis que
se va a probar, y el resto lo realiza el investigador. En la in-
vestigación aplicada se ha vuelto costumbre elaborar los términos
de referencia en forma muy detalla, incluyendo una gran cantidad
de datos o planteando de antemano la solución a la cual se preten_
de llegar, y por lo tanto, no tomando en cuenta diversas alterna-
tivas que posiblemente pudieran ser de mayor interés para el país.
De nuevo, esto podría ser aceptable tratándose de un trabajo de
ingeniería o arquitectura, pero no en el análisis de problemas so_
cio-económícos en donde deben estudiarse el diagnostico y las S£
luciones alternativas.

Permítanme citar un caso actual -La Fase I I del Estudio de Bogo-
tá en 157^-1973- Los términos de referencia se redactaron en gran
detalle, haciendo mucho énfasis en transporte. (Aunque la Fase I
del estudio, igualmente extensa, se había hecho también sobre
transporte). Yo estaba en el Comité Asesor, y al cabo de algunos
meses el Comité decidió que el análisis de otros diseños cívicos
alternativos debería proceder al estudio sobré el transporte pe-
ro el contratante objetó que él sería el responsable sí no se
completaban los términos de referencia y además, que él ya había
asignado la mayor parte del dinero en sub-contratos para este fin
y que no podría renegociarlos. En breves palabras, no fue posible
realizar un estudio innovador e imaginativo debido a los términos
de referencia del contrato. Yo trataré inicialmente de evadir es-
ta posibilidad, sugiriendo que se elaboraran una serie de contra-
tos a corto plazo, pero esto no fue aceptado por quienes fínancía_
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ban el estudio. También agregué algunas guías que serían "de con_
trol", pero este Intento también fracasó.

Una posible solución para los estudios socio-económicos es hacer
los términos de referencia en forma simple, determinar el proble_
ma que se va a resolver, organizar frecuentes consultas sobre el
progreso del estudio y confiar más en la experiencia y trabajos
anteriores que el investigador haya realizado. Hay que admitir
que esto podría favorecer a aquellos individuos o grupos que ya
tienen una reputación formada. Pero, por lo menos podemos encon-
trar un antecedente en la forma similar mediante la cual se esco
ge a un determinado médico para un consulta o a un arquitecto pa
ra un diseño.

La Financiación de la Investigación

Pero para continuar con estas observaciones, podríamos afirmar
que la Investigación pura puede o no convertirse en una contribu
cíón a la ciencia. Sin embargo, es un hecho que amplía el conocj_
miento del investigador y /probablemente contribuye a que sea me-
jor profesor, lo cual debería ser el objetivo primordial del tr£
bajo académico,

En países más ricos y avanzados hay más fondos disponibles y se
permite una mayor flexibilidad para hacer investigación de tipo
fundamental. Sería bastante difícil evaluar este trabajo. lnduda_
blemente, buena parte de él se pierde. Por otro lado, he visto
varias monografías muy útiles que han sido financiadas por diver
sas instituciones y, como dije anteriormente, muchos estudiantes
se ha beneficiado en su educación personal más avanzada por el he
cho de haber podido trabajar en temas escogidos por ellos mismos.

En Colombia la investigación se ha venido convirtiendo en un me-
dio de proveer financiación no solo a los investigadores privados
sino también a las instituciones académicas, en donde contribuye
a sostener la docencia. Esto ha sído en algunos casos muy signif^
cativo. Sin embargo, s$ debería poner especial interés para que
la enseñanza no sufriera por la excesiva concentración en las ac-
tividades investigar¡vas, o para que la investigación fundamental
no se viera limitada por la demanda de investigación aplicada.



ti Papel del Buen Juicio en la Investigación

Ahora quisiera referirme al papel del juicio en la investigación.
Probablemente todo el mundo está* de acuerdo con el hecho de que
se debe utilizar un buen juicio. La pregunta realmente difícil es
qué constituye un buen juicio. Para poder aclarar esta dificultad,
mencionaré algunos casos específicos en donde estoy seguro surgi-
rin varias evidencias.

Parece que cada día es más indispensable utilizar medidas y expre_
$ar tas relaciones entre variables en términos cuantitativos. Si
esto no se puede lograr, la materia no se considera adecuada para
ser objeto de investigación o por lo menos de una tesis de grado.
P»ro, yo espero demostrar, que en el caso de algunos de los temas
económicos más interesantes, debemos contar con un sentido de sen_
satez apoyándonos» claro está, en diversas observaciones. Pero
cambien, y tal vez más importante, debemos basarnos en un sentido
de causalidad y otorgarle casi Implícita e inconcientemente la
respectiva importancia a los acontecimientos que se suceden en dj_
versos campos, cuyo efecto en el ámbito global es muy difícil de
medir en términos cuantitativos.

La primera consideración fundamental que quisiera plantear es la
conveniencia de hacer una distinción entre desarrollo y crecimien_
to. Algunas veces estos dos términos se intercambian; otras, se
utilizan en diferentes sentidos. El resultado es confusión en el
pensamiento. Yo he procurado utilizar el término "desarrollo" pa_
ra describir el grado de dominio o control del medio ambiente en
general, y la frase "crecimiento económico" como un ingrediente
dal desarrollo. La distinción es cualitativa. Se puede hablar de
mis o menos desarrollo pero no se puede decir ni medir cuanto mas
o menos. Básicamente la diferencia es aquella de numeración car-
dial vs. ordinal. Muchos economistas tienen gran preferencia por
ésta última. Podríamos afirmar que Suecia aparentemente tiene ma_
yor control sobre el medio ambiente en sus diversos aspectos-eco_
nómico, social, demográfico y demás, que Colombia, sin embargo no
podemos decir cuántos más. Pero esta incapacidad de medir en for_
ma precisa y en .términos cuantitativos el grado de desarrollo,
tal como yo concibo este término, en ningún momento justifica que
el desarrollo no pueda constituirse en un tema de investigación
en la forma más exacta y significativa posible. Las interrelacip_
nes entre el aspecto económico y otros aspectos del medio amblen^
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te y la culture cor<•*•.''-.---'. •- r^~T:c • •-'V- -• *-£-. -•.:f"*í cam-
po que se benef íc;sr;.a S' s-3 realizara mixi**. inas >r\?s ..opción
cuidadosa al resp&ctc. PSÍTC f.sí'.a írtvesttc,; :.c:. e.: t v, i r ' i:/;a que
precisa o que se benefíc-. a cía rr\ conocimiento prcvur.̂ *:- ¿o una
serie de campos*y disciplinas adicionales e le economei;na. Es
un-campo que, por encima de todo, requiere el ejercicio del buen
juicio.

Un segundo tema que ha sido objeto de mucha atención es la rela-
ción entre crecimiento económico y las políticas relacionadas con
él. En realidad, este campo es tan extenso que examinaré separa-
damente diversos aspectos. Aquí, quisiera simplemente afirmar, lo
cual debería ser obvio, que la bondad o conveniencia de una poli
tica dirigida a acelerar el crecimiento económico depende proba-
blemente de lo correcta que sea la teoría de crecimiento sobre la
cual se basa. Basta con consultar el tratamiento que se le da a
este tema tan importante en el texto de economía más popular (el
de Samuleson) para darse cuenta de su estado tan poco satísfacto_
rio. En el estudio teórico, más o menos oficial, realizado hace
cerca de veinte años por Hahn y Mathews se enumeraron una inmen-
sa cantidad de tópicos y modelos, pero no ?e íleon P conclusio-
nes concretas y yo tengo \$ impresión que iiooav.a es .a s.cuacion.
Mi propia teoría sobre crecimiento es una elaboración de la línea
de teoría de Adam Smíth hasta llegar a Allyn Young quien le dio
mas importancia al papel del mercado (o demanda) y la tecnología
que al reciente énfasis que se le ha dado al ahorro y la inver-
sión. Esto naturalmente ha tenido influencia sobre las políticas
que recomiendo y los temas de investigación que escojo. Básica-
mente la diferencia entre Young y Keynes radica en que el prime_
ro se interesó en el crecimiento mismo y el ultimo, en las fluc_
tuaciones alrededor de la tendencia de crecimiento.

Este tema lógicamente conduce al de los incentivos para invertir
(o no invertir). Aquí, el énfasis se ha hecho en el lado de los
costos más que en el de la demanda o el mercado, en'parte debido
a la influencia de Keynes quien, aunque le dio importancia a la
eficiencia o rentabi1 i dad marginal anticipada de la inversión,
la expresó, en gran parte, como una función del costo del dinero
prestado. Aquí yo mismo me encuentro en una posición curiosa. He
insistido también sobre 1a importancia del costo, o mejor, de la
disponibilidad del dinero prestado; pero en un mercado bastante
diferente, en el de los bienes de consumo durebles. como la vi-
vienda. Creo que la demanda de crédito para la industria y la
agricultura y los incentivos para invertir su origen mas en el
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lado de la demanda que en el de los costos del dinero prestado.
Este es, por lo tanto, un campo muy fértil para realizar Ínvestj_
gacíón empírica pero que ha sido relativamente descuidado. Mucho
se ha escrito sobre la tasa de interés, pero con relación al cré^
dito y a los préstamos a largo plazo para la industria. La polí-
tica de financiación de vivienda en los Estados Unidos y en Gran
Bretaña ha sido muy discutible y refleja la misma línea de pensa
miento resistente al cambio de algunos economistas, que demostró^
ser catastrófica en los años 1929"1933- El rechazo natural de los
posibles compradores de casas a comprometerse a tomar un présta-
mo al 15% por 20 años, pudo haber sido un desestímulo y traer con̂
sigo en los Estados Unidos una disminución en el ritmo de cons-
trucción de vivienda, desde 2.5 millones de unidades de vivienda
anuales en 19tíO hasta una tasa de aproximadamente 300.000 anua-
les hacia el final de 1981.

El crédito agrícola constituye otro campo sobre el cual se ha ha_
blado mucho. Aquí hemos tenido que tratar con la llamada falacia
de la composición. Un agricultor individual tomará un préstamo
si lo logra conseguir por debajo del mercado. Pero la demanda agrí
cola total es un factor limitante de los precios y la producción.
La demanda total de crédito agrícola podría estimularse pero pro_
bablemente para un fin diferente a la agricultura misma. Esta
distinción es vital para efectos de plantear una política al res_
pecto. El papel de una investigación en este caso, sería el de
examinar las diferentes hipótesis que sugiere la teoría.

Volviendo a la explicación sobre el crecimiento económico y las
políticas al respecto, podríamos afirmar que en ninguna parte se
evidencia tanto la propensión de los economistas por realizar in_
vestigación cuantitativa como en este campo. A pesar de que se
le ha reconocido a Solow su brillante demostración de que la ma-
yor parte del crecimiento puede explicarse en términos del cambio
tecnológico (o por lo menos no es atribuíble a la acumulación del
capital. Adicionalmente, el hecho de que parece haber alguna corre
lación entre la tasa de crecimiento de la inversión y de la actí~
vidad económica, refuerza este enfoque. Pero la causalidad puede
ir en ambos sentidos, del crecimiento a la inversión y viceversa.
En el caso del Japón, por ejemplo, la secuencia parece ir de al-
tas tasas de crecimiento a elevadas tasas de ahorro e inversión
y el crecimiento parece explicarse mejor en términos de tecnolp^
gía y de sectores líderes.



Algunos Campos de Investigación

Hablando sobre tecnología, valdría la pena mencionar que existe
una gran confusión en la formulaci6n de políticas al respecto.
Kientras en la teoría económica no hay necesariamente incompat|_
bilidad entre la tecnología y el pleno empleo, todavía queda un
fuerte presentimiento de que sí exista. En realidad, es un hecho
que el medio ambiente puede ser más o menos propicio para adop-
tar técnicas mejoradas. Tal vez los principales factores adver-
sos sean la falta de crecimiento económico y las barreras para
la movilidad. Sin embargo, ésto no son los que generalmente se
tiene en cuenta o estudian en la formulación de políticas. Han
sido escritos por economistas muchos artículos y algunos libros
acerca de los peligros de las técnicas avanzadas y con mucha in-
genuidad se ha tratado de decidir qué es tecnología "apropiada",
dada una situación existente. Se ha escrrto en cambio muy poco
y se ha realizado escasa investigación sobre el tema de.tornar
el medio ambiente favorable a la introducción de técnicas avan-
zadas. Esto se podría hacer ayudando a las fuerzas económicas
naturales a crear más y mejor empleo con salarios mas remunera-
tivos, mediante el logro de una mayor movilidad de acuerdo con
la cambiante elasticidad ingreso de la demanda del consumidor
final.

Mientras el tema de manejo de la demanda agregada ha sido estu-
diado, se han hecho muy pocos intentos por descubrir la demanda
latente u oculta, (que también puede ser efectiva) , o de relacio
nar el encuentro de dicha demanda con economías de escala que pu_
dieran aprovecharse de paso. Naturalmente, no estoy pensando en
presiones para conseguir mas protección aduanera, lo cual es co-
mún, sino en estudios más objetivos y técnicos sobre e¿ mercado y
las economías de escala.

Lo anterior me lleva a pensar en el tema de la educación. Se ha
realizado bastante investigación sobre la relación entre la edu_
cación y el ingreso, pero buena parte de ella ha sido ¡nfluencici
da por la falacia de composición. Para un individua, existe una
correlación positiva. Para la sociedad en general probablemente
hay un vínculo entre el progreso económico y los niveles más al-
tos de preparación técnica y científica. Pero la relación paral.
sociedad como un todo, entre educación total y progresó económk
es más problemática. Como afirmó Allyn Young hace cerca de 50 a¡
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ta división del trabajo tiende a hacer menos necesaria la habili-
dad y la calif icación de los operarios de máquinas. La reconcilia^
cíón de la aparente paradoja puede encontrarse en el hecho de que
la educación general y gran parte de la educación vocactonal tien
de a disminuir las barreras creadas por el hombre otras barreras
que existen para entrar a una profesión u ocupación determinada,
pero no las quita completamente.

Por lo tanto aquellos afortunados que obtienen educación, ganan.
El reducido número de quienes pertenecen a los rangos especiali-
zados ven generar un aumento en sus ingresos, las ganancias tota
les que se obtienen de las economías de escala se distribuyen mas
uniformemente debido al fomento de la movilidad. Aunque la educa
ción generalizada produce diversos beneficios en otros campos,
probablemente contribuye muy poco a las economías de escala. De
nuevo aquí tenemos otro caso en donde la investigación cuantita-
t iva realizada sin tener en cuenta la teoría y el buen juicio
puede conducir a conclusiones erróneas.

PermTtanme refer i rme a otro asunto de gran interés, a la relación
del d inero con su va lor , o al nivel general de precios. Este es
un ter^ todavía tan controvertido, que yo no espero poder resol-
ver recurr iendo a la teoría. Por lo tanto, seré un poco dogmáti-
co al p lantear mis puntos de v i s ta , los cuales se refieren a que
gran parte de la controversia o de la (incapacidad de llegar a un
consenso se remonta a cuestiones de definiciones o conceptos bá-
sicor •/ a.' continuo cambio de] marco de referencia en el cual se
está díscertando. En mis propias invest igaciones, yo he utiliza-
do una de f i n i c i ón operacional o funcional del dinero -en otras
palabras una que sea más úti l para propósitos de política- en vez
de tratar de def in i r e] dinero en términos de alguna caracterís-
t ica en par t icu lar . Como afirmó Joan Robínson acerca de un hombre
hipotético, él no podía definir lo que era un elefante pero sípo_
día reconocerlo cuando lo veía. Si se define el dinero simplemen_
te como cuentas corrientes más el total de moneda que mantiene
el públ ico por fuera de los bancos, entre más largo sea el períp_
do de tiempo considerado, más const-nte es la velocidad ingreso
del dinero y por consiguiente, más dec is iva es la cantidad. Pue-
de ser cierto contestar que la es tab i l idad en los precios alcan-
zada a través del tiempo mediante la restricción de la expansión
monetaria sea a expensas del pleno empleo. Sin embargo, ésto se-
ría cambiar el planteaftiiento del problema o el marco de referen-
cia que se está analizando. De nuevo, tenemos que referirnos a
la teoría y al pensamiento lógico.
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Las mismas observaciones generales podrían aplicarse al campo de
la política cambiaría. Cuál debería ser la tasa de cambio o el
valor externo de la moneda de un país? El medirla simplemente sin
consultar con la teoría no nos llevaría muy lejos. Cuál debería
ser el criterio para "ajustaría"? La balanza comercial? La balan_
za de pagos? La actividad económica doméstica? Supongamos que un
país tiene ventaja comparativa en un producto y que las exporta-
ciones del mismo, sin incluir subsidios o impuestos, son sufícien_
tes para producir una balanza comercial y una balanza de pagos fa_
vorables. Sin embargo, desde el punto de vista del crecimiento in_
dustnal, la moneda podría estar sobrevalorada. La naturaleza del
problema, el criterio y finalmente un gran elemento de juicio, jue_
gan un papel importante en este análisis. Diferentes partes de la
teoría pueden implicar distintas respuestas al mismo problema. El
principio de ventaja comparativa podría sugerir la conveniencia
de optar por una tasa de cambio que equilibrara la balanza córner^
cial. Pero las ventajas futú'ras que se obtendrían de las econo-
mías de escala en la industria, podrían insinuar una tasa de cam_
bio que condujese a un crecimiento de las reservas internaciona-
les y a una diferente asignación de los recursos económicos. Lo
anterior no significa que una u otra teoría sea errónea. La di-
ferencia en las distintas respuestas al problema puede radicar
en que se esté pensando en una asignación de recursos estática o
en una dinámica, es decir una asignación en el presente o una
asignación a través del tiempo.

La Relación entre la Teoría y la Investigación

Probablemente podríamos continuar recordando otras ilustraciones,
sin embargo creo que ya expuse suficientes para dejar en claro el
hecho de que la investigación empírica debe estar sujeta al análj_
sis y a la reflexión teórica. Existe la creencia, en gran parte
implícita, de que la investigación provee las bases para la teo-
ría. Tal vez sería posible citar algunos casos en que esto perece
haber ocurrido. Sin embargo, yo quisiera sostener que el cuerpo
de la teoría económica se basa en una serie de postulados, rela-
tivamente escasos y simples sobre el comportamiento humano y en
algunos principios, fundamentalmente elementales, que se aplican
a! razonamiento lógico. En ciionto a la base objetiva, yo me atre
vería a afirmar, que la mayoría depende de un amplio rango de ob̂
servaciones.
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La Investigación en la Enseñanza Académica

Hasta este punto he tratado, en una forma casi discursiva, de cu-
brir dos aspectos de nuestro tema general -uno, la distinción en-
tre la investigación pura y aplicada y el otro, el papel del buen
juicio y de la teoría en la investigación. Ahora me referiré al
último punto, -al papel de la investigación en la enseñanza acadé_
mico!.

De nuevo aquí, temo ser un poco herético pues pienso que el valor
de la investigación en la enseñanza académica ha sido un tanto sp_
brevalorado en Colombia. El requerimiento de una tesis para obte-
ner el grado de Magister junto con el énfasis de correlación, t¡e_
nen el peligro de que.el estudiante durante su corto tiempo de es_
tudio en el postgrado dedique una cantidad substancial del mismo
a la recolección y análisis de datos estadísticos y no aproveche
suficientemente la oportunidad de leer y discutir la teoría. Us-
tedes notarán que yo haga una distribución entre participar o
trabajar en la solución de problemas y escribir una tesis, ya que
estoy de acuerdo con lo primero, pero considero que no es necesa_
riamente sinónimo de lo segundo. El hacer ensayos y tener discu-
siones con la ayuda del tutor tiene una larga y honorable histo-
ria en la enseñanza académica. El contacto personal con los pro-
fesores y el estímulo a leer y discutir solo puede asegurarse en
el medio universitario. E s c r i b i r una tesis, especialmente si se
trata de un tema cuantitativo, se puede hacer posteriormente. En
breve términos, yo creo que en un programa de estudios de uno o
dos años, dedicar medio año a escribir una tesis puede implicar
una mala asignación de este tiempo precioso. SÍ un estudiante
no tiene un firme entendimiento de las bases de su d i s c i p l i n a ,
muy pocos temas de tesis podrán s u p l i r l e estos principios. En
efecto, un estudiante puede escribir una tesis aceptable de na-
turaleza puramente econométrica sin dejar ver su falta de buen
conocimiento sobre la teoría económica. Hay que a d m i t i r , que en
nuestra disciplina altamente competitiva, resulta d i f í c i l para
un estudiante hacer una contribución original. Por esto resulta
la tentación de medir algo que no ha sido medido anteriormente,
lo cual podría considerarse como o r i g i n a l en cierto sentido de
la palabra.
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Me temo que no ha sido muy amable de m! 7-rrte provo-.-i- r1:.",-;
dudas e interrogantes sobre el valor que tiene la investigación
en la formación de un economista, precisamente en una conferen-
cia dedicada al tema de la investigación. Lo he ehcho solo por-
que temo que le estamos dando demasiada importancia al trabajo
cuantitativo a expensas de la teoría. Recapacitando sobre mi pro_
pia formación, siempre he creído que aprendía más en mis primeros
años como profesor que en mi trabajo académico formal. Claro está
que se deben tener algunas bases antes de tomar la responsabilidad
de enseñar a otros. Supongo que en alguna formo yo adquirí estas
bases antes de comenzar a enseñar.

CONCLUSIÓN

Dado que me he referido a varios tópicos dentro del tema de la
investigación, sería útil intentar resumir mis conclusiones. La
primera consiste en llamar la atención sobre la ambigüedad misma
del término investigación, especialmente distinguiendo entre ¡n~
vestigación aplicada y fundamental. Yo creo que necesitamos y de_
bemos hacer ambos tipos de investigación en la mejor manera posj_
ble; sin embargo, en Colombia se le ha dado muy poco estímulo a
la investigación fundamental. Con respecto al énfasis que ha sido
otorgado a la investigación cuantitativa yo he tratado de insis-
tir en la primacía de la teoría. Esto me llevó lógicamente a re-
ferirme a la dificultad que existe, en muchos casos, de estable-
cer causalidad mediante la medición cuantitativa. Al respecto, in_
troduje varias ilustraciones que espero hayan tendido a crear la
necesidad de cultivar y utilizar elementos de buen juicio. Relacio^
nado con este tema", previne contra la utilización de términos de
referencia demasiado detallado en el caso ce los estudios socio-
económicos. Finalmente, formulé algunas preguntas con respecto al
valor de la investigación en la enseñanza. La investigación de ara
bos tipos tiene su importancia pero siempre debemos tener presen-
te que nuestro fin básico debe ser el de preparar buenos teóricos.
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